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y los inicios del cristianismo
Carmen Bernabé Ubieta
Esta comunicación es parte de una investigación más amplia que aún
está en proceso de composición. Por ello debe entenderse como apunte de
un tema que se muestra muy iluminador para entender la relación en¬
tre las comunidades cristianas en formación y el ambiente de las ciudades
en las que surgían. El significado y contenido de los conceptos e imágenes
que los primeros cristianos utilizaban provenían del mundo cultural en
que se movían.
En el discurso de la carta a los Efesios se ha utilizado un vocabulario y
unas imágenes típicamente políticas para hablar de la incorporación al
grupo cristiano, en una proporción que no puede dejar de asombrar. ¿Por
qué? Si bien es cierto que la pertenencia a la comunidad cristiana era algo
que se daba en el ámbito de la casa, sus repercusiones afectaban a un
ámbito político, entendido como ordenación de la polis, dado que la fami¬
lia era la célula básica de incorporación en la ciudad. ¿Cuál era el univer¬
so de significaciones en el que estas imágenes y conceptos introducía a
quienes escuchaban?
Aquí pretendemos ofrecer un escenario coherente y significativo para
poder entender mejor el alcance del lenguaje y las imágenes empleadas en
el siguiente pasaje de la carta a los Efesios. Imágenes que giran en torno a
dos campos semánticos: el de la casa (oikos) y el de la polis (con los dife¬
rentes grados de pertenencia a la misma).
«Así que recordad cómo en otro tiempo vosotros, los gentiles (ethnê)
según la carne, llamados incircuncisos por la que se llama circuncisión
—por una operación practicada en la carne—, estabais a la sazón lejos de
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Cristo, excluidos (apêllotriômenoi) de la ciudadanía {politeias) de Israel y
extranjeros (xenoi) a las alianzas de la Promesa, sin esperanza y sin Dios en
el mundo. Mas ahora, en Cristo Jesús, vosotros los que estabais lejos
(makran), habéis llegado a estar cerca (eggus) por la sangre de Cristo. Porque
él es nuestra paz (eirênê); el que de los dos pueblos hizo uno, derribando el
muro (mesotoichon) que los separaba (phragmou), la enemistad (echthran),
anulando en su carne la Ley de los mandamientos con sus preceptos, para
crear en sí mismo, de los dos, un solo Hombre Nuevo, haciendo la paz, y
reconciliar con Dios a ambos en un solo Cuerpo, por medio de la cruz,
dando en sí mismo muerte a la enemistad (echthran). Vino a anunciar la Paz:
paz a los que estabais lejos (makran) y paz a los que estaban cerca (eggus).
Pues por él, unos y otros tenemos libre acceso al Padre en un mismo
Espíritu. Así pues, ya no sois extraños (xenoi) ni forasteros (paroikoi), sino
conciudadanos (sumpolitai) de los santos y de la casa (oikeioi) de Dios, edi¬
ficados (epoikodomêthentes) sobre el cimiento (themeliô) de los apóstoles y
profetas, siendo la piedra angular (akrogônianiou) Cristo mismo, en quien
toda edificación (oikodomê) bien trabada se eleva hasta formar un templo
santo (naon hagion) en el Señor, en quien también vosotros estáis siendo
juntamente edificados (synoikodomeisthe), hasta ser morada (katoikêtêrion)
de Dios en el Espíritu» (Ef 2,11-22).
En el siglo i, las tierras que rodeaban al Mediterráneo llegaron a cons¬
tituir un espacio progresivamente unificado, bajo el paraguas de la cultura
helenística —con el griego como idioma definitorio de la civilización y
mayoritariamente utilizado en las ciudades— y el gobierno del Imperio
romano.
La vida de los habitantes de este espacio cultural discurría en dos ámbi¬
tos: la familia (entendida en el sentido amplio del parentesco) y la política.
Ni la religión ni la economía constituían áreas propias, separadas de las
dos primeras, sino que se vivían en el interior de aquéllas, absorbidas y
definidas por ellas.
Por lo tanto, la religión de la Palestina del siglo i, como la del Asia
Menor, Grecia o Roma, era de dos tipos: una religión familiar y una reli¬
gión política (Malina 1994a). En lo que sigue se tratará tan sólo de las ciu¬
dades grecorromanas, más directamente implicadas en la extensión de las
primeras comunidades cristianas, aunque en algunas ocasiones los parale¬
lismos con lo conocido de Palestina se hará evidente.
I. La religión y la ciudad
Ciertamente es peligroso hablar de la ciudad preindustrial en general,
sin atender a diferencias espacio-temporales, aun dentro de un espacio
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geográfico con una cierta unidad como es el Mediterráneo; pero las ideas
que se expondrán en lo que sigue pueden generalizarse y darse como ope¬
rativas en las ciudades mediterráneas del Imperio romano durante el
siglo i.
Tanto Fustel de Coulanges como G. Sjoberg hablan de la importancia
de la religión en la organización y autocomprensión de la ciudad prein-
dustrial y sus miembros. Sin embargo, sobre todo el primero, parecen no
caer en la cuenta de que a su vez —y aún en mayor medida debido a su cua¬
lidad de religión política— el tipo de sociedad, sus formas de relación y
organización, determinaban la comprensión y práctica religiosa. Por ello
es importante conocer el tipo de interacción y control social propios de
aquella sociedad para comprender la vivencia de la religión en ella, su sig¬
nificación y su función.
B. Malina ( 1994a: 13-14), tomando como base la tipología de P. James
(1992), añade una forma de control social que le parece típica y distintiva
de la época de los grandes Imperios (asirio, griego, romano), a la que él
denomina face-to-grace, término que podríamos traducir, si tenemos en
cuenta que el que corresponde al modo de interacción y control del ámbi¬
to familiar es llamado face-to-face, como «por medio de favores». Se carac¬
teriza por la existencia de una relación de «padrinazgo», en la que un
patrón o padrino concede «favores» y beneficios a una cierta cantidad de
personas, que, dependientes de él, se convierten en sus «clientes», reci¬
biendo favores de distinta índole a cambio de honor («salutatio», votos). Es
también característica de este sistema la existencia de intermediarios, per¬
sonas que median ante los patrones en favor de quienes necesitan algún
favor. En este tipo de sociedades el grupo de étnicamente afines era la refe¬
rencia básica, que se vivía en diferencia enfrentada y jerarquizada con res¬
pecto a los extraños.
En las sociedades con ese tipo de interacción social, la religión no era
una institución independiente, sino que estaba incrustada en la familia
y en la política. Esto suponía que eran las normas y objetivos de los
ámbitos familiar y político los que determinaban cómo concebir y cómo
articular las percepciones y comportamientos de la religión (Malina
1994a: 17-18). Por ello, en la religión política, el beneficio, los favores de
la divinidad se alcanzaban a través de intermediarios: profetas, sacerdo¬
tes... El comportamiento religioso reflejaba la organización social y su
imaginario. Estaba regido y controlado por la autoridad política a través
de los templos, auténticos centros políticos, dada la implicación de
ambas facetas. A medida que avanzó el Imperio, también lo hizo la idea
de un poder proveniente de la divinidad, y por ello la concepción de un
poder político-religioso, donde el emperador era, cada vez más, el inter-
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mediario máximo (pontífice máximo), y después representante de la
divinidad.
Este tipo de religión era una religión política, tenía como finalidad pro¬
curar el bienestar de la ciudad (templos, sacrificios, ceremonias, festivida¬
des..) (Malina 1994a: 16-22). No era una religión interior, sino más bien la
expresión religiosa del sentimiento de pertenencia a un grupo local, en
conexión con los antepasados que habían fundado el pueblo o la ciudad y
con los dioses de aquellos que lo habían propiciado; algo que debía seguir
siendo recordado y celebrado so pena de desaparecer en el caos, de perder
la identidad ligada a su historia vivida, y en relación antagónica con los de
fuera.
1. Los dioses de la ciudad y su culto
La ciudad se consideraba el hogar de los dioses nacionales o, más bien,
cívicos (Mazzolani: 11). No había dioses universales, aun cuando algunos
se llamaran de la misma forma. Los dioses lo eran de cada ciudad; vivían
entre sus habitantes y mantenían con ellos una relación exclusiva. A cam¬
bio del culto daban protección frente al enemigo o a las adversidades, pro¬
curaban fertilidad a los campos y a los ciudadanos. Frente a los dioses se
mantenía una relación de patronazgo parecida a la que se daba entre los
ciudadanos de capas inferiores respecto de algunos ciudadanos más pode¬
rosos y ricos. Los dioses ajenos, eran a menudo invitados a dejar la ciudad
vencida y a morar en la de los vencedores, llegando a formar parte de su
panteón y de sus dioses protectores. En muchas ciudades grecorromanas
se erigían altares «al dios desconocido», porque pensaban que cualquier
otro dios de cualquier otro pueblo podía, en un determinado momento,
entrar en sus vidas, y querían tenerlo propicio. Este mismo verano, en las
ruinas del Asclepion de Pérgamo pude ver uno de estos altares dedicado a
«todos los dioses y diosas de cualquier pueblo».
Más para los romanos que para los griegos, los dioses vivían en la ciu¬
dad, y su morada era el núcleo, el centro vital de ésta. Era la urbe en torno
a la cual se extendía la ciudad y se desarrollaba la vida de los ciudadanos,
que, en principio, eran los que habían nacido en esa ciudad y estaban liga¬
dos a los antepasados y a la historia por pertenencia a alguna familia y par¬
ticipaban en el culto.
El origen de las ciudades griegas y romanas estaba muy unido a los dio¬
ses. Era por medio de oráculos y signos prodigiosos como los fundadores
habían llegado a conocer el lugar de fundación de la ciudad que los dioses
protectores de la misma habían elegido. Se trataba de un acto sagrado
mediante el cual la ciudad adquiría entidad y quedaba separada, por sus
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límites, del resto del espacio, con un «dentro» y un «fuera» que ordenaba
su universo. Era ese momento de su pasado —separado cualitativamente
del resto del tiempo, origen de su historia y celebrado en el culto— el que
les daba unidad y una referencia común, el que los identificaba y definía.
Con el acto de fundación había comenzado a existir algo que debían con¬
servar igual a lo largo de los tiempos, y era lo que constituía su tradición.
La fundación de la ciudad y su memoria eran tan importantes que, cuan¬
do se fundaba una colonia, se llevaba un puñado de tierra de la ciudad pro¬
pia para depositarlo en el centro de la nueva ciudad, que de esta forma se
convertía en una extensión de la original, y allí se levantaba el altar a los
dioses de la ciudad de origen, en torno al cual se desarrollaría la ciudad.
De todo lo anterior es fácil comprender que la misma ciudad, su organiza¬
ción y su vida ciudadana se concebían como algo sagrado —separado,
ordenado— y querido por los dioses.
El altar con el fuego sagrado constituía el corazón, el centro vital de la
ciudad, que había que conservar encendido perpetuamente. Junto con los
antepasados era la piedra angular donde se apoyaba y sobre la que se cons¬
truía la ciudad, la comunidad de ciudadanos. Era donde se hacía real la
continuidad y la comunidad con los antepasados cuyos cuerpos yacían en
aquella tierra y con los dioses que habían elegido aquel lugar.
Había varios ritos en el culto público que mantenían ese sentimiento de
orgullo étnico entre los descendientes de los que fundaron la ciudad y de
pertenencia a la misma, a la vez que reforzaban la percepción de la dife¬
rencia frente a los de fuera, los extranjeros.
Al parecer, eran frecuentes los banquetes públicos de signo cultual, en
los que participaban los ciudadanos y mediante los cuales éstos se sentían
en comunión con los antepasados y con los dioses protectores de la ciudad.
Otro de estos ritos era la lustración. Mediante el agua lustral se repara¬
ban todas las faltas que los ciudadanos habían podido cometer en culto de
los dioses cívicos, y por ella la ciudad quedaba de nuevo congraciada con
sus dioses. Era, por lo tanto, muy importante que participaran todos los
ciudadanos. Los cabezas de familia debían enumerar, en el momento del
censo previo, todas las personas y cosas que estaban bajo su autoridad.
La religión —el culto a los dioses propios— fomentaba y legitimaba el
sentimiento de particularismo contrario a la universalidad, de orgullo y
superioridad racial, así como de exclusión de los extranjeros. Es muy ilu¬
minador lo que dice H. Arendt sobre la religión romana y su contenido pro¬
fundamente político: «En contraste con Grecia... aquí (para los romanos)
la religión significaba religar. Estar ligado, obligado al enorme, casi
sobrehumano y por tanto siempre legendario esfuerzo de poner los cimien¬
tos, de construir la piedra angular y fundar para la eternidad. Ser religioso
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significaba estar atado al pasado... Así se podía considerar la actividad
religiosa y la política como casi idéntica... El poder de unión de la funda¬
ción en sí era religioso, pues la ciudad también ofrecía a los dioses del pue¬
blo un hogar permanente... Es en este contexto donde aparece la autori¬
dad. La palabra auctoritas se deriva del verbo aumentar, y lo que la auto¬
ridad o los que tienen autoridad aumentan es la fundación» (Arendt).
2. La ciudad y los extranjeros
Si la ciudad y la vida ciudadana eran percibidas como algo sagrado
—separado— por voluntad de los dioses, y si los dioses eran propios de
cada ciudad, exclusivos y excluyentes, por fuerza los extranjeros —con sus
propios dioses— habían de constituir un problema.
Sin embargo, hubo varios factores que pusieron el tema del contacto y
la relación con el extranjero en un primer plano, cada vez con más inten¬
sidad. Uno de ellos fue la creciente movilidad; cada vez fue más frecuente
la llegada de extranjeros a las grandes ciudades por razones de negocios,
de viajes, o en busca de una vida imposible ya en sus lugares de origen, casi
siempre áreas rurales donde habían perdido la posesión de las tierras. Otro
factor lo constituyó el sistema de gobierno imperial y su política de con¬
quistas.
En las ciudades la primera diferencia estaba entre ser libre o esclavo;
pero después de ésta, la diferencia esencial era la que dividía a sus habi¬
tantes en ciudadanos y extranjeros. Los primeros eran una minoría de
varones libres a los que asistía el derecho y las leyes de la ciudad, los cua¬
les podían y debían participar en el culto a los dioses cívicos donde se
expresaba ese espíritu ciudadano. En las ciudades de Asia Menor, el tener
la ciudadanía romana en lugar de la propia de cada ciudad (o además de
ella) constituía ya un privilegio.
Entre los extranjeros (xenoi), los había de diferentes clases según estu¬
vieran de paso o residieran habitualmente en la ciudad (paroikoi, metekoi).
Los extranjeros residentes en una ciudad, si bien podían llegar a gozar de
algún respeto, sobre todo cuando eran ricos, no gozaban de la protección
de las leyes, y no se les reconocían derechos como ser propietario, la vali¬
dación del casamiento, validez de contratos hechos con un ciudadano o el
que pudiera heredarle. Tampoco podían participar en las ceremonias cívi¬
co-religiosas. Tanto en Atenas como en Roma, cuando se planteó la nece¬
sidad de algún tipo de justicia para estos extranjeros, se hicieron tribuna¬
les excepcionales para atender los problemas con ellos. El praetor peregri-
nus en Roma o, en Atenas, un polemarca, que era el juez que tenía en sus
manos los asuntos de la guerra, señal del recelo con que se les considera-
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ba. No tenían nada que ver con los orígenes, la historia y la tradición de la
ciudad. Eran extraños a aquello que les había constituido como tal comu¬
nidad, ajenos a sus orígenes «sagrados», es decir, al acto de fundación, de
«ordenación», que había constituido la comunidad como un espacio orde¬
nado, estableciendo unos límites, separándola del resto, que era concebido
a su vez como amenazante. Pero, además, esta diferencia era pensada y
vivida como inferioridad.
3. La casa familiar y los extranjeros
La única forma de incorporarse a la ciudad (a su gobierno y culto) era
por mediación de algún pater familias o oikodespotês, es decir, encuadrado
en una domus u oikos. Esto sucedía cuando se pertenecía a ella natural¬
mente o bien cuando se creaba un vínculo mediante alguna ceremonia,
como podía ser la relación de hospitalidad o el establecimiento de una rela¬
ción de pseudoparentesco (padrinazgo, adopción...). Con ello se hacía posi¬
ble la incorporación —por mediación y de forma imperfecta— en la vida
de la comunidad ciudadana, en su historia, en su tradición. El universo,
amenazado por el elemento extraño que constituía el extranjero, quedaba
así restablecido en su orden. Sin embargo, esto no se daba normalmente
con los extranjeros residentes, que formaban un grupo social característi¬
co en las ciudades, viviendo en barrios diferenciados, e incluso a veces con
organizaciones propias, pero sin tener los derechos y la consideración de
un ciudadano.
II. La religión política y el Imperio
La extensión de los límites de la ciudad y de la condición de ciudada¬
nos romanos, primero a los italianos y más tarde a todos los habitantes
del Imperio, fue una cuestión práctica que tuvo que ver con la extensión del
Imperio y su forma característica de gobernar. Pero, en un segundo mo¬
mento, surgieron las consideraciones y justificaciones teóricas de la políti¬
ca imperial. Estas justificaciones ideológicas se encontraron, en gran
medida, en el pensamiento griego, que había reflexionado, siglos atrás,
sobre la humanidad común a todos los hombres, la hermandad universal
y la existencia de una ley natural igual para todos.
La universalidad no había sido una cualidad de los romanos ni de sus
ideales republicanos. Cuando llega el Imperio, se da un desfase entre la
política de hecho y la justificación teórica de la expansión territorial.
Mientras algunos ven en esta política la consecución de los sueños utópi-
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cos de una ciudad-comunidad universal bajo un solo gobierno y una sola
ley igual para todos los hombres, como habían pensado los griegos desde
el siglo ill a. C., otros —sobre todo los nobles romanos de Senado— se ate¬
rran al viejo orden y a los valores (dioses y virtudes morales ancestrales) de
la República, que defendía mejor sus privilegios y sus sueños de superiori¬
dad racial y exclusividad de clase. Roma había asimilado, pero mante¬
niéndose un tanto al margen y estableciendo un dominio y un control basa¬
do en una jerarquía racial entre los pueblos dominados. Los nobles del
Senado preferían seguir con este sistema, frente al sistema Imperial, que
hacía depender los pueblos conquistados demasiado directamente de
Roma, de modo que podían llegar a tener la misma consideración y dere¬
chos que los romanos, como en realidad ocurrió cuando Caracalla conce¬
dió la ciudadanía romana a todos los habitantes del Imperio en el 212.
Sin embargo, la consideración real del Imperio como una comunidad
universal fue un proceso lento. A veces los emperadores hicieron uso de
estas ideas y de los términos, pero la práctica era otra. La propaganda ofi¬
cial fue por delante de la realidad. Durante casi todo el primer siglo de
gobierno Imperial, la idea de superioridad racial de los ciudadanos roma¬
nos se mantuvo muy fuerte, haciéndose visible en las virtudes del clupeus
aureus, que se predicaban como ideales del emperador: Virtus, Clementia,
Iustitia, Pietas. Estas cuatro virtudes aplicadas al emperador son las cuali¬
dades que un gobernante muestra hacia los que le están sujetos y son bási¬
camente militaristas e imperialistas. Promueven la hegemonía y el bienes¬
tar del país propio, sin preocuparse de lo bueno para la sociedad universal
de los demás hombres y pueblos (Bolchazy 1977: 65-78).
Pero, poco a poco, las ideas de universalidad, de una comunidad uni¬
versal, bajo una ley, un gobernante y una razón divina comienzan a empa¬
par el gobierno Imperial. En esto influyen varios motivos: la figura, algo
mitificada, de Alejandro Magno; ciertos factores culturales y filosóficos
que se van infiltrando desde los pueblos conquistados, las ideas estoicas
que llegan de Asia menor y Grecia y las religiones que llegan del Este.
La idea de la hermandad universal de los estoicos, con su doctrina de
una misma naturaleza para todos los seres humanos (oikeiôsis), fue uno de
los pilares teóricos donde, con el tiempo, se apoyó esta forma de gobernar.
El mundo se iba convirtiendo en una oikoumene —una gran casa común—
dirigida por un solo poder central, el del emperador romano, que pasó a
ser progresivamente representante de la Mente divina, que debía guiar
todo el mundo conocido. Estas doctrinas tenían en su entraña la semilla de
una ciudad universal, aunque su teoría de la igualdad entre los hombres se
quedaba más bien en el plano de las ideas sin incidencia práctica a causa
de su postura de indiferencia ante las realidades terrenas.
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III. El cristianismo en este mundo ciudadano
El cristianismo, por su mensaje, se encuentra en la corriente que habla¬
ba de un mundo con unas fronteras más amplias. Compartía con el estoi¬
cismo la idea de una hermandad universal, pero que al cristianismo le lle¬
gaba de su creencia en un solo Dios padre de todos los hombres. Al sacar
todas las consecuencias de lo que se hallaba en las enseñanzas de Jesús, se
encuentran los cristianos con que sus creencias y su praxis repercuten en
la vida de las ciudades donde están formándose y surgiendo las comuni¬
dades. La creencia en un mismo y único Dios para todos los seres huma¬
nos, creador de todas las cosas, y en Jesucristo, muerto y resucitado por
todos los hombres, ponía al cristianismo en un lado de la polémica que
acabamos de describir, en el lado de la universalidad. La raza, la naciona¬
lidad o el sexo no eran razones para la desigualdad ante la ley, para la mar-
ginación o la opresión. Y, desde luego, el Dios al que ellos invocaban no jus¬
tificaba la lectura de las diferencias en clave de inferioridad, dominación y
subordinación.
La religión oficial (y su culto) configuraba y era configurada por la
sociedad de aquellas ciudades donde llegaba el cristianismo. Todo lo
extranjero que llegaba a una ciudad tenía unos cauces para hacerse un
hueco en ella y participar en algunos aspectos de su vida. Era a través de
las domus —por medio de patrones—, o bien en asociaciones de diversa
índole, como se conseguía un cierto derecho de existencia, dependiendo
muchas veces de la generosidad de un patrón. Las comunidades cristianas
toman formas de asociaciones: cultuales, gremiales..., o bien forman parte
de familias, situándose dentro del ámbito privado —en relación con la reli¬
gión política y pública—. Pero su pretensión —por las características mis¬
mas de su mensaje y sus presupuestos— desborda el ámbito de la religión
familiar (bienestar para la familia), aspirando a configurar todos los ámbi¬
tos de la vida de los seres humanos donde se juega su salvación, su reali¬
zación. El mensaje cristiano tenía una clara dimensión social y política.
Por otra parte, lo que sucedía en la domus tenía, por fuerza, que afectar a
la polis-, las ideas y la práctica de lo que se vivía en la religión familiar
acabó por interferir en el ámbito político.
La carta a los Efesios es un ejemplo de cómo se ha utilizado un voca¬
bulario y unas imágenes típicamente políticas para hablar de la incorpora¬
ción al grupo cristiano. La relación e implicación de la oikos y la polis es
clara.
Como hemos dicho al comienzo, en este capítulo de la carta predomi¬
nan los conceptos en torno a la casa y su mundo, a los que hablan de la ciu¬
dad y a las formas de integración en ella.
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Respecto de la polis, los términos están agrupados en torno al campo
semántico de extranjero-extraño-diferente-enemigo y los sentimientos de
hostilidad, separación, lejanía y exclusión, por un lado; y en torno al
campo semántico de ciudad-ciudadano-ciudadanía, por el otro. En el cen¬
tro, que es también el centro de la palistrofa en la que se estructura el
capítulo, haciendo la paz aparece Cristo como la auténtica conciliación
(oikeiôsis).
El pasaje continúa con el vocabulario y las imágenes ciudadanas cuan¬
do habla de la casa. Si la forma de participar en una ciudad, de integrarse
en ella era la domus, aquellos que se han convertido al cristianismo —sean
gentiles o judíos— han pasado a ser parte de la casa de Dios. La tradición,
los antepasados, la historia donde se anclaba la vida ciudadana, es Cristo
mismo —el centro, la piedra angular, el altar—, y los apóstoles y todos
aquellos que forman la historia de salvación han pasado a ser los que fun¬
dan el sentimiento de pertenencia a una comunidad mucho más amplia
y sin barreras raciales, puesto que Dios es el mismo para todos los
hombres.
Se habla de la enemistad como del muro de separación entre unos y
otros pueblos. Pero los términos empleados aluden a las paredes que aco¬
taban un espacio físico, donde un determinado tipo de gente no podía
entrar: ciudad, templo... Incluso la enemistad está dentro del campo
semántico de la hostilidad que se tenía hacia los extranjeros, mucho más
si se tiene en cuenta todo el contexto. Cristo ha abierto la posibilidad de
acceso a la ciudadanía a todos sin distinción. Y hay un dato que es intere¬
sante resaltar: no se necesitan intermediarios, pues en el Espíritu todos tie¬
nen libre el acceso al Padre.
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